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  "A todos aquellos homosexuales que habéis sufrido algún tipo de degradación, alienación o margina-ción similar; para todos vosotros y vuestra superación personal".




  Nota de la escritora:




  Esta obra está basada en hechos reales, pero con fragmentos ficticios.




  Por el respeto a todo ser humano.




  Para que podamos amar con total libertad según nuestros sentimientos.




  Todos tenemos derecho a una vida digna. La dignidad de cada persona humana constituye la base del Estado de Derecho.




  La dignidad deriva del respeto tanto a uno mismo como para con los demás seres humanos.




  Debemos respetarnos los unos a los otros para garantizar una vida condescendiente.




  Amar es vivir y la vida es lo único que tenemos de verdad, disfrutarla.




  Esperanza Ayala Corma




  INTRODUCCIÓN




  Siempre he creído que la novela es el género literario más adecuado para el tratamiento de los grandes temas de la humanidad, y la lectura de Vidas sin color, de Esperanza Ayala Corma y Alexandre Flich Arnau, me confirma este convencimiento.




  Desde la primera página de esta obra, se adentra uno en la vida intensa de un hombre (Álvaro) por ser honestamente lo que él quiere y sabe que es, pero en un mundo egoísta, lleno de tabúes y prejuicios, de preconceptos e ignorancia absoluta sobre la condición humana, esta actitud le genera verdaderas situaciones estresantes, las cuales se sufren con mayor rigor cuando se relacionan con aquellas personas más cercanas, porque son los seres de quienes menos se espera que nos infrinjan dolor.




  El camino de la identificación y asimilación de una verdadera personalidad no es problema si se realiza dentro de los parámetros establecidos por la sociedad como "correctos", pero cuando alguien decide u opta por otra elección, esa misma sociedad se siente con autoridad para juzgar y censurar al "atrevido".




  El protagonista vive toda una odisea para llegar a ser, para ser genuino, honesto con su manera de sentir y pensar. Pero el caso es que se encuentra con todo un mundo de normas absurdas, que señalan, que marcan y definen lo que se debe ser y hacer, no importa la individualidad, menos los sentimientos. Es así y punto.




  Digo que la novela es el género de los grandes temas, porque a través de sus episodios se puede recrear en extenso todas las posibilidades que un personaje vive —sea real o no—, con todo lo que ello implica. Y es en las relaciones con los demás donde se




  empiezan y terminan los conflictos, porque es el "otro" quien me señala, me juzga y censura. En la propia aceptación no habría problemas, si no fuera porque hay una opinión latente, sea de alguien individualizado, o la gran opinión del mundo, que es la suma de todas las creencias que se amontonan en el curso de los tiempos.




  Pero sabemos que existen personas, y es el caso del protagonista, que se atreven, en un momento de sus vidas, a enfrentarse a todo con tal de sentirse leales a sí mismas. ¿Acaso no es privilegio del ser humano, ser honesto consigo mismo? ¿Por qué ser esclavo del criterio social?, el que incluso no tiene fundamento científico, ni argumento moral, el que muchas veces nace del abuso, del capricho o la ignorancia de quien en un momento dado tuvo el poder.




  Pero lo interesante de la novela no es solo la vida del protagonista, hecho que restringiría la importancia y valoración de la misma desde su dimensión literaria, sino que cada personaje juega un rol fundamental en el desarrollo y cohesión desde lo ar-gumental. No hay personaje insignificante, cada uno es valioso porque aporta al juego creativo y al proceso de generar el tema objeto del conflicto.




  La novela a su vez nos cuestiona nuestras propias creencias y convicciones, nuestros valores éticos y morales, nuestra posición frente a la homosexualidad, nuestra capacidad de respetar al otro, de entenderlo, de ser asertivos. Precisamente esta intolerancia de algunos es lo que genera el conflicto con el protagonista, esa incapacidad de aceptación, porque no se acomoda a mis razones, esa incomprensión del derecho ajeno a ser, según el libre desarrollo de la personalidad, hecho que todas las legislaciones civilizadas pregonan, pero que en la práctica siempre será motivo de abuso por su falta de aplicabilidad, de letra muerta.




  Esta obra presenta además, un serio cuestionamiento desde lo personal, qué tanto permito que la opinión del otro me condicione, me coarte mi derecho a expresar mi verdadero carácter, mi desarrollo efectivo como ser humano, seguir mis propias pautas de vida, de simplemente ser, en el más estricto sentido de la palabra. Pero una cosa es decirlo y otra ser testigo privilegiado de las




  peripecias existenciales de nuestro protagonista, que es lo que usted, amigo lector, vivirá al abrir Vidas sin color, una obra escrita con un lenguaje comprensible, sin pretensiones de seudoerudición, porque el carácter de una obra no se mide por sus pretensiones estéticas, sino por el valor de su aporte a la cultura del hombre.




  Pero también es un cuestionamiento a lo institucional: sobre la religión y sus dogmas fríos y deshumanizados, sus juicios hipócritas y posiciones arbitrarias; sobre las legislaciones anacrónicas de Estados de espalda a los nuevos descubrimientos científicos, a la realidad sociológica y psicológica; sobre carácter policivo e inquisitorial de instituciones judiciales y administrativas cuya única actitud es perseguir y maltratar al que se atreve a ser "diferente".




  No podría decir que la novela versa sobre la homosexualidad, porque sería mezquino de mi parte y no haría justicia a la obra, ya que el libro habla sobre uno de los aspectos fundamentales de la humanidad como es la realización de la persona, y es la libre expresión de la sexualidad uno de los ejes básicos de la salud emocional, por ende, de la tranquilidad espiritual.




  Una persona que se acepta a sí misma, es un ser humano que brilla ante los demás. No implora, ni necesita del permiso de los demás para ser feliz. Es alguien que ha decidido tomar las riendas de su vida, de hacer respetar su sentir y pensar.




  Vidas sin color es un libro que vino para quedarse, el cual tiene todos los elementos necesarios para ser de cabecera, de constante consulta para entender lo que viven y sufre personas que se han aceptado como homosexuales, o simplemente diferentes en cualquier aspecto, y lo importante que es entender y respetar dicha decisión.




  Juan Carlos Céspedes Acosta Director: Revista La UrraKa Es poeta y escritor
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  El contratiempo disonante sucedía en el amplio Paseo de la Castellana de Madrid, el cual se encontraba colapsado de gente debido a la hora en aquellos momentos —las doce del mediodía—. La multitud andariega iba y venía a toda prisa despreocupada: cada cual asumía su propio problema, o su ordinario compromiso a realizar. Las escasas malezas, últimos residuos de hojas secas invernales que se arremolinaban entre los bordillos de las aceras, permanecían totalmente inquietas, esperando ser arrastradas con bravura por un viento apenas existente. Ni siquiera se escuchaba el gorjear de los pájaros.




  El cadencioso y eufónico gemido de la capital era atemperado porque el retumbar insistente y pertinaz de las taladradoras martilleaba el entorno en un radio relativamente extenso de aquellas cuadras cercanas a la Castellana. Dichas barrenas impedían escuchar cualquier otro tipo de murmullo, dando crédito de que también cerca de la tienda de manualidades Aslán estaban reparando el empedrado de la calzada. Las copas frondosas de los árboles, tupidas e impenetrables de un color verde sombrío y espeso, ocultaban el radiante sol de aquel aciago miércoles, día primero de primavera.




  La espuma blanquinosa y espesa que borboteaba por la leporina boca de aquel individuo, de aquel miserable sujeto que permanecía tendido lastimosamente en el suelo, ofrecía una clarísima e inequívoca referencia de que algo muy grave le había ocurrido; los viandantes ni siquiera se percataron de que se había derrumbado abruptamente contra el suelo, permaneciendo de bruces justo al lado del umbral de la puerta acristalada de una




  expendeduría de tabaco, hasta que un convulsivo y atolondrado joven de aspecto perturbador, tropezó inconscientemente contra el desventurado e impávido bulto de su cuerpo y, al comprobar que a duras penas se movía y que respiraba con dificultad, vociferó sobresaltado a los transeúntes en busca de ayuda. El dueño que regentaba el despacho de tabaco fue la primera persona que, ante los gritos angustiados de auxilio de aquel muchacho, había telefoneado con urgencia al hospital más cercano para que aquel sujeto fuera atendido lo más ávidamente posible, ante tan acuciante situación: en escasos segundos, una ambulancia de la Seguridad Social se estacionaba junto al desafortunado y abatido afectado. Ante el barullo, aquel parloteo acalorado del gentío, Marta, la dependienta de la tienda artesanal Aslán salió al exterior, para comprobar qué ocurría.




  Se encontraba tumbado de espaldas, con las piernas entrecruzadas y un poco ladeado. Un joven enfermero descendió de la ambulancia y tomó carrera con notable preocupación para tratar de socorrer a la persona desplomada, escrutando con detenimiento su organismo, luchando desesperadamente para adivinar qué le había sucedido.




  La nacarada mano de Marta cubrió casi por completo su mullida boca de labios refinados y suaves, dejando escapar inconscientemente un pavoroso, casi imperceptible rugido gutural, al comprobar que aquel desmedido alboroto lo realizaba el arremolinado gentío, observando poco después muy desconcertada a aquel pobre hombre tendido sobre el margen polvoriento de la acera. La joven se acercó hasta aquel cuerpo caído e inerte, abriéndose paso entre el tropel de gente que lo rodeaba, lo suficiente como para poder observar que se trataba de Álvaro, su jefe. Fue entonces cuando de lo más profundo de su garganta, emitió como un ronco aullido incontrolable de desesperación. La dependienta se acercó para comprobar qué le había ocurrido, pero los calificados sanitarios luchaban afanosamente por despejarle de inmediato el antepecho y ella retrocedió unos pasos mientras buscaba con su escrutadora mirada el rostro abatido del enfermo.




  La mayor parte de los fundamentos —es decir: el principal— que hacen más agradable y llevadera la existencia humana no quedaban al alcance de Álvaro Fernández y no se trataba precisamente de dinero, puesto que de resultas solía estar en buena posición económica. Vestía bien trajeado, como siempre —impecable— porque lo requería su activa ocupación, lucía un cabello cobrizo claro, el cual se alargaba graciosamente por la parte trasera hasta cubrirle perfectamente un cuello erguido, elegante como caballero admirablemente apuesto. En Álvaro no cabía ningún tipo ni ideal de esperanza, nadie era capaz de observar ni de adivinar siquiera en su amarga dolencia. Una pesadumbre espesa e interna le asfixiaba, le anonadaba, ni sus padres se apercibieron de que la moralidad de su hijo se había ido resquebrajando con el paso pesado de los años, y la luz de su nítida conciencia —en otro tiempo sumamente escrupulosa— se había extinguido, la gno-sis personal permanecía difuminada, anulada al completo por los demonios internos que le atormentaban con insistencia. El alma de Álvaro se hallaba mortecina, exhausta y moribunda por una atroz derrota emocional totalitaria: como la hoja de un árbol arrancada con violencia de la rama por un viento huracanado en medio de una gran devastación. El hombre no se creía con un futuro o porvenir prometedor, ni rodeado al amparo hogareño de una familia, ni de bebés suplicándole entre sollozos poder jugar o acariciar ni besar su rostro con ternura; porque aunque la sociedad se empeñaba con falacias en explicar asiduamente que la homosexualidad era ya un tema común, habitual y aceptado, no era mínimamente cierto. Él lo vivía, lo sufría cada día, escandalosamente lo palpaba a cada momento: para gran parte de la humanidad continuaba pareciendo como una lacra y un "vicio" contra el que se debía luchar y tratar de erradicar: tener un hijo gay era un esquema tabú, intolerable para cualquier familia.




  Los expertos sanitarios, tras haber realizado todo tipo de esfuerzos para tratar de reanimar al enfermo abatido, sin conseguir absolutamente ninguna muestra de resultado ni reacción favorable, acomodaron con mucho miramiento a Álvaro sobre una camilla articulada y lo montaron en la ambulancia. El so-




  nido estridente de la sirena se desparramaba a lo ancho y largo de todas las cuadras abiertas de la bulliciosa y distraída ciudad dando a entender a los sufridos transeúntes que la causa de tan desaforada carrera presentaba extrema gravedad.




  Marta requirió, suplicó a los enfermeros con extremada vehemencia que la mantuvieran informada, pues necesitaba estar al corriente de cualquier cambio en la evolución de Álvaro, porque para eso era su jefe —pensaba— y su preocupación por él se extendía más allá del simple quehacer diario. Los sanitarios comprendieron su desazón, comprometiéndose formalmente a llamarla e informarla en cuanto conocieran algún resultado objetivo y el afectado anduviera en manos de personas médicas mucho más expertas. Los enfermeros tomaron perfecta nota para poder ponerse en contacto con la dependienta nada más obtuvieran algún resultado sucinto por parte de los médicos especialistas.




  Lentas y con pesantez absoluta transcurrían las horas, marcaba en las agujas del reloj, rebasando onerosas, cada minuto, cada segundo manchando, embadurnando de tintes oscuros el amargo día. Marta se encontraba aturdida, extremadamente inquieta, tanto que hasta le costaba trabajo respirar o tragar, como si cada gota espesa de saliva fuera un nudo o amasijo de esparto espinoso.




  Se preparaba ya para cerrar la tienda de manualidades de muy mala gana porque aún no había recibido noticia alguna del hospital y no sabía cuál era el estado de Álvaro. Los movimientos de Marta se volvieron pesados, lentos, posiblemente para obtener un hilero más de tiempo con la esperanza de que la llamaran antes de bajar desenrollando la persiana enrejada de la puerta de salida. La zozobra la invadía. ¡Cuánto lamentaba ahora no haberles dado entonces su propio número! Pero todavía no había puesto un pie en el escalón del umbral de salida a la calle cuando sonó por fin el dichoso y anhelado teléfono.




  Temblaba ostentosamente mientras descolgaba el aparato, y cuando apenas acertó a colocarse el auricular hasta el pómulo de su oído y al responder quedamente con tono dolido, escu-




  chó desde el otro lado de aquel alambre irredento una ronca voz masculina. Marta había quedado atónita cuando el doctor Martínez se presentó, procurándole toda clase de información bien detallada:




  —Álvaro se encuentra en un estado bastante complicado de explicar —indicaba el galeno—, podríamos concluir que se halla inmerso en un sueño profundo, un letargo indefinido del cual no es capaz de responder; sin embargo, no encontramos ningún motivo aparente ni indicio que corresponda al estado anímico y anodino en el que se encuentra. Quedará, de momento, ingresado para someterle a nuevas pruebas hasta poder obtener conclusiones y darle un diagnóstico fiable. ¿Es usted algún familiar suyo?




  Marta enmudeció repentinamente al escuchar las palabras del doctor, pues parecía inverosímil, casi imposible que no respondiera a ninguna enfermedad del cuadro médico, pero no tardó en reaccionar.




  —No. Yo soy la encargada de la tienda de diversos artículos de manualidades, aunque en realidad soy una simple de-pendienta, su empleada. Por favor, ¿en qué clínica se encuentra hospitalizado mi jefe?




  —En el sanatorio comunal Nuestra Señora del Rosario.




  —Gracias, doctor. Avisaré a sus padres.




  Marta se abrazó a sí misma fuertemente mientras lloraba sin consuelo, no podía apartar de su mente aquella visión fantasmagórica que habían percibido las pupilas de sus ojos: la imagen inerte, yerta y fría de Álvaro, derrumbado allí, quedo, quebrado como un pajarillo sin nido, ni alero donde refugiar su gélido cuerpo; malherido, moribundo ante una gran tormenta en medio de una ingente devastación.




  «Ayúdale Dios mío, es tan buena persona... Hace mucho ya le observaba mal, muy caviloso, le veía muy triste y ahora...»




  Tras conseguir relajarse un poco, una vez sustraído de sí misma aquel reticente llanto que le oprimía fuertemente el pecho y logrado por fin adueñarse de su propio cuerpo, llamó —no sin




  cierto nerviosismo— a los padres de Álvaro. Trató de permanecer serena intentando dar la impresión de que dominaba la situación, pues no podía derrumbarse ahora de nuevo. Desde el frío e insensible lado del auricular les puso al corriente con toda clase de detalles de lo ocurrido informándoles también de todo cuanto le había comunicado de palabra el doctor Martínez.




  Marta pudo escuchar cómo desde lejos resonaron unos gritos desgarradores que colapsaron toda la conversación, y no obstante no obtuvo respuesta alguna, le colgaron sin más, pero lo juzgó sumamente natural.




  En una de las salas de espera del sanatorio de Nuestra Señora del Rosario —media hora después—, se habían unido a sus padres, algunos familiares y amigos de Álvaro. Su madre, Es-ther, una mujer de pelo lacio y oscuro, observó escrutando con la mirada por todas y cada una de las direcciones de los pasillos hospitalarios, intentando descubrir la figura de Darío, pero afortunadamente no se encontraba entre los amigos más íntimos, por lo que la dama respiró profunda y hondamente, aliviada.




  Antes de poner el pie en el suelo de la habitación donde se encontraba su hijo enfermo, Esther se irguió con orgullo como un pavo real, prefiriendo ocultar una congoja aparente con una perturbadora sonrisa. Pensaba que sobre todas las cosas y casos, Álvaro era su hijo: debía representar la farsa sin mostrar mueca alguna que descubriera su máscara de inconsistencia e incomprensión. Que el muchacho hubiera decidido y se hubiera encaprichado en ser gay no era ni de lejos su problema, ya que por esta circunstancia ahora estaba pagando las consecuencias, por lo cual le estaba bien empleado: sí señor, no sería por falta de advertirle y predicarle que abandonara aquellos "vicios", pero era como predicar en un desierto. Con su habitual altivez, soberbia y petulancia, Esther le había dejado bien claro —como el agua de manantial— a su "estimado" hijo en reiteradas ocasiones, que ella no iba a convencerse nunca jamás, de que se trataba única y exclusivamente de "sentimientos", y que su propio hijo lo había concebido y heredado de este modo. Esto, en absoluto era cierto. Álvaro se lo había buscado todo por sí mismo, si le hubiera he-




  cho caso a sus incesantes consejos de madre ahora sería todo un hombre "hecho y derecho" de verdad.




  Era ya noche cerrada y atascada de reproches por parte de Esther, cuando ésta se acomodó al pie de la cama en uno de esos sillones incómodos y desvencijados por el uso en todas las clínicas, observando desdeñosamente a su hijo, que se encontraba dormitando con plácida apariencia de inquietud. Su mal humor se acentuó de nuevo, pero al ladear por un instante su mirada incisiva como saetas de hierro candente, sus ojos toparon con las pupilas de los relucientes fanales negros de Carlos, su amado, sumiso y resignado esposo.




  —Sólo está dormido. Yo creo que el médico se equivoca, no le pasa nada. Mírale, mírale, Carlos.




  —¿Está usted segura? —se escuchó la voz de ultratumba, ronca y oscura del doctor Martínez que se acercaba a la habitación del enfermo por la espalda de Carlos—. Su hijo, señora, tiene un problema muy importante, vital y serio, pero no sabemos con certeza de qué se trata.




  Había permanecido muchos meses, años incluso sin percibir a diario el contacto de su hijo, pero Esther sentía la imperiosa seguridad por su instinto materno de que era ella y sólo ella quien mejor conocía el vacío insondable, profundo y hosco de Álvaro. Sobre todo asumía en su totalidad que en su hijo se había operado un cambio tremendo: era muy diferente de aquel joven aparentemente cariñoso y tierno que había sido siempre. Esther se acercó al médico con pasos comedidos, de felino, clavando las uñas afiladas de sus zarpas sobre la estera del suelo, fijando sus ojos amarillentos e inclinados de gata negra de angora ahumada, en los verdes y brillantes del galeno:




  —Mire, doctor, por si le sirve de ayuda, mi hijo realmente está enfermo, ¡dice que es gay! ¡Esto no es normal! ¡Ya sabe!




  El médico tomó con toda elegancia el codo de Esther y se la llevó del dormitorio. Con la escasa pero suficiente luminaria que proyectaban las luces alógenas del alargado pasillo llegaron al minúsculo despacho del médico. Carlos prefirió vigilar, que-




  dándose con su hijo, puesto que presentía la terca conversación de su imperturbable e inmutable esposa para estos asuntos y el doctor no respondería de modo muy afable ni cordial.




  El médico especialista, que lucía una impoluta bata blanca con su nombre perfectamente bordado con un hilo palidecido azul celeste en el bolsillo izquierdo, le indicó con su certera mano derecha que tomara asiento en la única silla que resplandecía mugrienta en todo el despacho. Él lo hizo en el butacón descosido de falsa piel marrón que se hallaba al lado contiguo de la mesa y parsimoniosamente se acarició el abultado bigote gris.




  —Entienda, señora, que ser gay no tiene nada que ver con una enfermedad. No sabemos todavía con seguridad qué le ocurre a su hijo, pero de ahí a que ser gay sea una enfermedad ¡no, por Dios! ¡Sáqueselo usted de la cabeza!




  —Usted no conoce a mi hijo como yo, si le digo...




  —¡No insista, a mí no va a convencerme de nada en absoluto! —el galeno no permitió que Esther terminara la frase que era total e inequívocamente incoherente. ¿Cómo iba una profana como ella, a tratar por capricho o porque siempre se ha creído así, transgredir o contravenir las leyes científicas?—. Ahora, por favor, permítame, tengo mucho trabajo que realizar, tengo pacientes que precisan un diagnóstico y mis cuidados.




  La dama salió sin reproche aparente del habitáculo, pero no por ello dejó de seguir gruñendo en su interior que aquel doctor sedicioso la había humillado en demasía, ¿él qué sabía? Podría ser médico, facilitar diagnósticos, pero no debía ni le incumbía juzgarla de esta manera.




  Mientras Esther recorría de nuevo el alargado pasillo para poder llegar a la habitación donde el cuerpo de Álvaro descansaba, en la mente del enfermo, sobrevenía que se encontraba muy perdido, deliraba oculto en un gran naufragio mental y una tremenda espiral de desesperanza.
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  Parecía navegar por un oscuro y mugriento suelo cubierto de adoquines de rodeno desgastado, en una barriada portuaria desconocida y extraña porque todo a su paso se movía, se hundía bajo sus pies, como si morara avanzando o retrocediendo en una barcaza, la cual se tambaleaba constantemente a punto de naufragar: el equilibrio de sus pasos más bien era inestable e inconsistente. Avanzar sí, o retroceder, pero muy lentamente como avanzan o se repliegan entre diminutos y desérticos lloriqueos sin voz ni mirada, los sepelios arrastrados por carros funerarios. Cabeceando el botafumeiro sin olor ni color a incienso, velas sin encender ni apagadas, entonación de profundos y tenues misereres insonoros: el ser y el no ser. El vacío, la quimera, el terror, la nada en el interior de la nada. Álvaro se hallaba solo, pero acompañado de la sinfonía que se había apoderado en su psique, aunque vacuo ante una calle ensombrecida, completamente nublada y desierta, desprovista de cualquier atisbo o presunción de movimiento que pudiera hacerle comprender que se encontraba acompañado de vida a su alrededor: silencio, sólo un letargoso y ahogado mutismo: una mudez que presagiaba un desenlace violento y sistémico. ¿El gentío podría haberse extinguido o consumado por alguna razón que desconocía? « ¿Entonces me encontraré totalmente solo?» Se interrogaba con verdadera angustia y fruición porque no percibía ni una mínima señal de sonido, ni siquiera el transitar de vehículos, ni el murmullo de voces; ni el estallido gratificante de la madre naturaleza, ni se enteraba del gorjear modular de los pájaros por el amplio o diminuto espacio. ¿Y qué era o significaba el espacio o el no espacio? ¿O el tiempo, en aquel vivir sin vivir, o morir por no morir?




  Un crujir espantoso se escuchó de pronto desde la suela de cuero inflado de sus embetunados zapatos, como un terremoto; significaba el chasqueo producido por una tremenda y onerosa grieta sin principio ni fin, que se extendía a lo largo y ancho por toda la capa asfáltica de aquella heredad de moradas sin calles de un silencio sonoro. Los edificios habían quedado sumidos a la deriva, arrastrados por la corriente del traqueteante pensamiento, sin timón ni capitán que las dirigiera hasta el fin supremo. ¿Y cuál era esa finalidad inalcanzable sin principio ni fin? El color iba desapareciendo de las viviendas al igual que el estado de su psique, tornándose de un matiz grisáceo oscuro, muy perturbador —todo parecía hundirse bajo sus pesadísimos pies plomizos, como socavones ininterrumpidos, malditos, constantes.




  Álvaro, no obstante, caminaba bien arrimado, recostado contra las paredes reptando como una lombriz, un ciempiés, una lagartija, en busca de su codiciada pareja, a la cual no encontraba. No sabía por qué le ocurría aquello y sólo deseaba dormir plácidamente, descansar de aquel martilleante agujero diabólico en el que se encontraba recluso, cautivo, enclaustrado: deseaba huir, correr lejos de aquella odiosa, atroz, abominable y reclamante pesadilla, pues no era en absoluto consciente todavía de que todo lo vivido en aquellos momentos eternos realmente era un mal sueño agónico del cual no podía despertar, y lo dejaba arbitrariamente apartado, alejado, retirado de la vida real: ¿pero qué era lo juicioso en aquellos pavorosos momentos? ¿Era el espacio generador del tiempo o a la inversa? ¿Acaso el tiempo implicaba vida, y la vida trae aparejada consigo misma la muerte por propia esencia y rutilante inercia? Álvaro arrastraba una vida de lucha constante muy dura, muy frustrante, total e íntegramente dolorosa, para poder lograr su propia estabilidad emocional y afectiva porque desde que era un adolescente, resultó ser un hombre maltratado, burlado, vilipendiado por la incesante crueldad e insensibilidad de la propia sociedad —la suya, la de su alrededor—. Luchó en una batalla psicológica hasta el último aliento, hasta la extenuación duramente para superarse a sí mismo como persona humana, rompiendo, desgarrando con




  intenso dolor toda clase de cerrojos y tabúes de ignominia, infamia, derribando muros de tristeza y de chacota, pero fatalmente se hallaba recluido con cadenas de esclavitud en la clausura que representaba la feroz brutalidad de su propia madre, mujer insensible, pero que escrutaba minuciosamente cualquiera de sus detalles y a la cual permaneció atado afectiva y económicamente durante muchos años de pies y manos, pero sobre todo, la alienación ejercida por su progenitora radicaba tenazmente contra su voluntad, provocándole continuos desequilibrios psicológicos.




  El hombre no dudó jamás, ni un solo segundo, en enfrentarse y rebelarse con frenesí contra aquella situación de exacerbación tan denigrante a la que el fatal destino le había reservado desde el mismo instante de su concepción: ya en la escuela de párvulos se sentía diferente a los demás compañeros de clase, pero tal y como fue creciendo, se juzgó rodeado en el torbellino de un mundo de dañinos depredadores. Nido de alimañas, aves de rapiña, cubil de áspides de lengua bífida venenosa; de retorcida, de escasa o nula inteligencia que perjudican y lesionan, que mortifican sin piedad alguna por ridículo regocijo a las personas de buena voluntad por el sólo hecho de dañar la dignidad de los demás porque son diferentes, pero nunca menos hombres. Ídolos con pies de barro, héroes de paja de inconsistencia absoluta, sin peso moral específico y cabeza vacía: sepulcros blanqueados, filisteos de la fullería. Mientras, el tiempo corría. Álvaro ejercía un cargo de administrador, era propietario de tres tiendas de manualidades, las cuales le funcionaban francamente bien. Pero su madre, cada día, actuaba subrepticiamente deformando la personalidad e idiosincrasia de su propio hijo, apoderándose con voluntad de hierro de su buen corazón para destruirlo, arruinarlo a sabiendas de que fue una víctima propiciatoria de sus desmanes. Lo desamparaba, lo deponía constantemente confundiéndolo y anulándolo, porque ella no había sido capaz de ver la realidad de la esencia de la propia vida, simple y llanamente, el amor. Pero lo verdaderamente sórdido y frustrante de esta situación, era que Esther andaba plenamente convencida de que cada esfuerzo sobrehumano que realizaba, cada arrojo delirante




  y todo cuanto imaginaba, desvivía y sufría, era por el bien privativo de su hijo, para convertirlo en un hombre, en un hombre de verdad.




  Álvaro efectuó un gran salto gigantesco para poder alcanzar la orilla opuesta al otro lado de aquella calle ondulante a través de sus "favelas" amontonadas en amasijos de detritus. Dichas chozas, a modo de serpentina, trepidaron como convulsionadas por el traqueteo, como se contorsionan los lóbulos de un enfermo desahuciado por la metástasis de un cáncer pulmonar. El joven tuvo que agarrarse, asirse fuertemente y con total voluntad a la barandilla de una ventana que asomaba por una agrietada pared, cuya pintura lucía desconchada por el paso de centurias, para no caer con enorme fragor chispeante hasta un vacío atemporal. Suspiró, lloró, gritó, desgarró su garganta mediante un puñal de inquietudes, profunda e intensamente, para poder continuar, eternizar una ronda, sin saber a dónde se dirigía, rastreando un camino sin primicia ni consumación: viaje inquietante a ninguna parte ante la búsqueda fugaz y perecedera de Darío, su pareja.




  De repente, sin poder adivinar con total exactitud, ni cómo ni por qué, la mente de Álvaro llegó a retrotraerse al pasado, un pasado efímero pero muy doloroso, atormentado, advirtiéndose como un púber, un adolescente en precario: como si le hubieran transportado con una máquina diabólica del tiempo a otra dimensión galáctica, —otrora—, se encontraba arrellanado, arremolinado, en una confortable butaca negra con nervaduras al estilo de "María Antonieta", vislumbrando, pero con destacada aflicción una película monótona de sí mismo, de su propia persona: capítulos de tinieblas, pesadumbres indebidas:




  Se veía en el instituto atendiendo con vehemencia el tema que el profesor explicaba de aquella mañana fría de otoño, con absoluto desmayo y sin arrebato. Luego, tenía que acudir a la iglesia porque una de las lóbregas tareas que le habían impuesto para puntuar obteniendo buena nota —quizá excelente— en los exámenes finales de religión, era montar un nacimiento con figuras humanas y él, debía representar el personaje de San José.




  Álvaro esbozó una ligera sonrisa que transpuso sus labios entreabiertos, obteniendo un efecto gratificante en el turbado ánimo de Carla, su amiga cotidiana del alma. La joven vestía una seductora minifalda a pliegues, de color rosa claro sereno, bastante amplia, ajustada a sus onerosas caderas, con botas camperas negras, de tacón ligero de aguja. Era de estatura más bien mediana, no muy esbelta, pero garbosa. Cubría su abultado busto una blusa gaseosa blanca de manga alargada y recubría su espalda con una chaqueta del mismo color desfallecido que la falda. Ella se le acercó a paso ligero poco después de que salieran del aula como aquel que se siente sin vida, mientras recorrían el amplio pasillo en busca de la salida a la calle. Brillaba una dulzura en la expresión de los ojos de la joven y en los movimientos de sus aterciopelados labios, y se sintió reconfortada, pero mientras en su interior gritaba con alarido desgarrado « ¿Sabrá Álvaro que estoy loca por él?»




  —Hola, Álvaro.




  —Hola de nuevo, Carla.




  —¿Qué tal ha ido la clase de hoy?




  —Hasta luego, Andrés —saludó Álvaro revirtiendo la cabeza hasta un compañero de aula que pasaba por la parte trasera cerca de ellos—. Como siempre, Carla, como siempre: monótona, muy aburrida.




  —¿Tomamos algo antes de acudir a la iglesia? —Lo lamento, Carla, pero me espera Darío, ya he quedado con él y antes tengo que realizar un encargo muy preciso.




  En primer lugar y como preámbulo de aquel sentimiento unilateral sin porvenir, Álvaro se encontraba abocado estrepitosamente al fracaso. Carla en cambio, deseaba sacar desde la profundidad más intrínseca de sus entrañas —clamando al mundo entero— lo mucho que amaba a su amigo, deseaba poder pregonar a los cuatro vientos que estaría dispuesta a realizar el mayor sacrificio y expiación aleatoria para conseguir su cariño: sería feliz sólo de hacerle feliz, sin embargo tuvo que limitar su expresión retorciendo la boca en un amago de insonora sonrisa.




  —Ah, vale, pues nos vemos luego, de todos modos tengo clase de matemáticas ahora.




  —De acuerdo, nos vemos más tarde. Hasta luego, preciosa.




  «Me ha llamado preciosa ¿cómo no voy a quererle?»




  Por aquel entonces Álvaro y Darío secundaban con auténtico entusiasmo una agradable amistad, salían de copas, frecuentaban museos, pero lo que más les entusiasmaba a ambos era asistir a los conciertos en vivo de Fangoria y Miranda, entre estos y otros artistas de moda que no tenían nada que ver ni andaban relacionados con el ambiente gay: Michel Teló, Malú, David Bus-tamante, o Il Divo.




  Álvaro había quedado sentado, pero inquieto en el sombrío pasillo, frente al desangelado despacho de su asesor de gerencia, removiéndose sobre sí mismo, muy incómodo, en el primer peldaño de la escalinata que se hallaba justo en el rasero marmóreo al lado de la pesada puerta de roble macizo del director. Pensaba si debía o no arriesgarse a visitar previamente el baño, cuando de repente se abrió la puerta, mientras meditaba profundamente ante dicha posibilidad, la cual le ocasionaba profunda molestia.




  El asesor, Luis Miguel Doñate, con el teléfono móvil pegado como gasterópodo al pabellón auditivo, le adelantó un gesto desmayado con la mano izquierda invitándole para que se adentrara hasta el interior. Álvaro traspasó despectivamente el quicio de aquel despacho, se sentó en una especie de silla desvencijada que le ofreció y poco después, cuando el insistente mentor terminó de hablar, se allegó hasta el joven, tomando un libro incunable de dudoso valor, le aconsejó que tomara buena nota del número de páginas y del contenido que le había subrayado con lápiz azul.




  —Ve haciéndote fotocopias.




  Álvaro sujetó con firmeza el grueso libro que el asesor de gerencia le había prestado por unos instantes y se dirigió a la fotocopiadora.




  —Me ha comentado Darío que deseaba verme —departió Álvaro en voz muy baja.




  —Cierto. Espera un momento, Álvaro.




  El asesor de gerencia dio por finalizada la conversación telefónica tras responder con contundencia y notable desacuerdo ante la persona que se hallaba al otro lado del auricular. Guardó el móvil en el bolsillo derecho de su chaqueta, observó a Álvaro y se sentó acomodándose intranquilo en el sillón que presidía como un reyezuelo o sátrapa en el centro de la mesa del despacho.




  —Si no dejas las cosas bien claritas se te suben a la espalda —se dirigió a Álvaro—, pero en fin, esto es harina de otro costal. Quería darte estos apuntes. Anótate y apréndete de memoria estas páginas en la cabeza, porque de ello dependerá tu futuro. Esto sólo lo hago con aquellos que son buenos estudiantes de verdad y que muestran interés, como tú, Álvaro.




  Álvaro ojeó por encima las páginas que se hallaban marcadas justo cuando Luis Miguel le explicaba:




  —En ese folio se dicta cómo puedes coordinar los recursos a través del proceso del planteamiento, organización y control a fin de lograr objetivos establecidos, para poder administrar, supervisar y delegar.




  Álvaro escuchaba al asesor con ansiado interés mientras continuaba realizando las fotocopias pertinentes.




  —¿Y si lo que quiero es tener mi propia empresa?




  —Mira —el asesor alcanzó deliberadamente el libro saltando dos páginas más hasta obtener una en concreto que describía—: tipos de gerencia: patrimonial, política y la gerencia por objetivos. ¿Ves? Aprenderás todo tipo de gerencia y luego tú decidirás cuál elegir.




  —Entiendo.




  —Eres muy inteligente, Álvaro, no dejes que nadie ni nada lo entorpezcan.




  Álvaro enalteció la cabeza —casi con inmodestia— realizando un mohín intrigante con perspicacia por las palabras que el




  asesor terminaba de revelar: ¿Qué le estaba insinuando con estas enredadas frases que no se atrevía a desvelar?




  —¿A qué se refiere don Luis con que nadie ni nada lo entorpezca?




  —A que observo tu ausencia o devaneo ensimismado en muchas ocasiones, como si te preocupara algo.




  —Bueno, no es nada importante.




  —En casa ¿todo bien? ¿Problemas con mujeres?




  Como siempre, la sociedad tan inoportuna e improcedente, entrometida en exceso: ¿Por qué se debía interpretar, dar por correcto, como único patrón o canon posible de conducta que un hombre debía estar circunscrito a tener que tomar como sola y única decisión, determinación u obligación asumiendo que debía entregar su amor a una mujer?: ¿Simplemente se concluye —o se nos ha alienado a razonar— que es LA LEY NATURAL, la que determina y rige que el varón se completa única y plenamente con una hembra? ¿Nadie se detiene a pensar —ni lo imagina siquiera so pena de sospecha— que entre el negro y el blanco existe el gris, además de una gama muy amplia de colores?




  «Nunca me dejaría encarrilar inexorablemente hacia un destino improcedente como cordero arrastrado a empujones al matadero para ser degollado: mis principios y mi moral, son marcados por mi ego, no me los dicta ningún tipo de falsa sociedad amoral y enfermiza, que vive de apariencias, basándose para generalizar dichos principios en el pretendido y simulado error de que son los más frecuentes, los más comunes, los "normales".» Hasta nuestros días la voluntad del individuo ha importado bien poco, todo estaba predeterminado para aquello que se consideraba natural y correcto. ¿Y en qué consiste la naturalidad, lo regular, lo NORMAL? « ¡Yo soy normal, pero diferente, me siento un hombre!» Álvaro había quedado tan exhorto y pensativo que únicamente consiguió responder a las inadecuadas palabras del asesor sacudiendo la cabeza de izquierda a derecha negando la interpelación para que el profesor entendiera irónicamente que todo andaba bien, o al menos intentó aparentarlo, mientras se




  dirigía con paso firme hacia la salida. En su mente se fraguaba la pertinaz idea de si su asesor de gerencia más que un simple educador, además era psicólogo, porque no perdía detalle ni pincelada en el comportamiento de sus alumnos, resultaba muy perspicaz. Pero los datos más pormenorizados y esenciales se le escapaban sin remedio, o los dejaba escapar deliberadamente.




  Álvaro nada debía explicarle, pensaba que no tenía ninguna obligación moral ni personal, ni mucho menos le concernía a su mentor, nada en absoluto de su secreta vida privada —la mayoría guardan ocultos y disfrazan sus miserias—, entre otras cosas porque seguramente no lo iba a comprender e indudablemente tampoco se trataba ahora de algo mucho más importante ni trascendente, nunca iba a solucionar, ni "medicinar" una psique perfectamente normal: la suya: «Yo no padezco enfermedad alguna, ni conozco algunos tratamientos cabalmente ni también sus fallidos resultados ya que se han probado muchas técnicas, incluyendo la modificación del comportamiento, la terapia de aversión, el psicoanálisis, la oración y el consejo religioso. Debido a la opinión médica, la terapia de reorientación sexual es una práctica marginal. Nunca este tipo de técnicas han logrado cambiar la conducta subyacente de los pacientes, arrastrando a la gran mayoría de dichos "pacientes" a la depresión y en gran número de casos al suicidio. ¿Pero por qué la mayoría de la sociedad se entesta en considerarnos contagiados? Debería considerarse patológicamente enfermo crónico de gravedad a la persona que se empeña en suponer enfermos o perturbados a los hombres o mujeres cuya respuesta sexual es diferente a los cánones establecidos como "normales" por el simple hecho de ser los que más abundan. ¿Se entendería como aberración o felonía humillante, o monstruosidad más sórdida y pútrida, tratar de "transmutar" a una persona heterosexual convirtiéndola en homosexual, bajo el pretexto de que su tendencia es enfermiza y equivocada; es decir: NO NORMAL porque los heteros fueran minoría? Recuerdo lo que rezaba en una pancarta que circulaba el día del orgullo gay "¡No más leyes del patriarcado sobre nuestros cuerpos!»
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